
CARTA: 

 

Estimado paciente, aunque no te conozco, todos los días pienso en tí. 

Veo por las noticias que lo estás pasando mal, enfermo por este maldito 

virus. 

Sé que estás solo, con tus pensamientos, tus miedos y preocupaciones. 

Estos momentos son muy difíciles y parecen no terminar nunca. 

Quiero darte mi ánimo y mi fuerza de dos formas: 

1.- En mi familia también hemos tenido la mala suerte de conocer a 

este virus, tres de mis familiares han sido infectados cuando estaban 

en una celebración familiar, antes de saberse que existía un virus tan 

contagioso, dos de ellos ya se han recuperado. Como ellos tú también 

te vas a recuperar, estoy seguro. 

2.- Mi tita es enfermera y nos cuenta todo lo que hace en el hospital, 

y con su ayuda, la de todos sus compañeros, que están pendientes de 

tí y tu ángel de la guarda, harán que mañana te cures y vuelvas con 

todos los que te quieren y te echan de menos. 

Mucho ánimo, muchos besos y ten fe, que de esta SE SALE. 

FRANCISCO. 

 


